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DomingoDía del Señor
Arquidiócesis de Cuenca

8 DE NOVIEMBRE DE 2020 
DOMINGO XXXII DEL TIEMPO ORDINARIO, CICLO A

ATENTADOS CONTRA LA LIBERTAD Y LA 
DIGNIDAD DE LAS PERSONAS
Celebrar el Bicentenario de nuestra independencia nos lleva a 
reflexionar sobre los diversos atentados contra la libertad y la 
dignidad de las personas en nuestro país y en el mundo. El Papa 
Francisco nos recuerda algunos en la encíclica “Frattelli Tutti”:
No podemos olvidar la honda y larga crisis económica y social que 
vivimos, caracterizada por cadenas de corrupción y violencias que 
dejan a nuestros pueblos sumidos en la pobreza y la exclusión. 
El exagerado incremento de la migración ya sea del campo a la 
ciudad o a otro país, buscando mejores situaciones económicas.
El virus de la intolerancia nos divide y destruye la unidad. 
La política no es una discusión sana sobre proyectos a largo plazo 
para el desarrollo y el bien común, sino recetas inmediatistas que 
encuentran en la destrucción del otro el recurso más eficaz. 
Frecuentemente las voces que se levantan para la defensa del 
medio ambiente son acalladas o ridiculizadas, disfrazando de 
racionalidad lo que son solo intereses particulares. 
El descarte de las personas asume formas miserables que 
creíamos superadas, como el racismo, el aborto, la eutanasia y 
otros atentados contra la vida. 
Las leyes de muerte aprobadas en muchos países, la falta de 
trabajo y de medios para la salud y educación hablan más bien de 
retroceso y no de libertad y respeto a la dignidad humana. 
La organización de nuestra sociedad todavía está lejos de reflejar 
con claridad que las mujeres tienen exactamente la misma 
dignidad que los varones. 
Vivimos muy concentrados en nuestras propias necesidades. 
Hemos perdido la sensibilidad y la solidaridad. Como ciudadanos y 
creyentes, ante la realidad actual, tenemos dos alternativas: o nos 
dejamos dominar por el egoísmo de los intereses particulares y la 
tentación de volver al pasado o permitimos que lo que está 
pasando nos sacuda por dentro y que todos nos reconozcamos 
parte de una única familia que necesita sostenerse mutuamente.

Mons. Marcos Pérez

Debemos partir del inventario de lo que somos y tenemos, 
para llevar adelante un proyecto que nos permita a todos vivir 
con dignidad. Reconozcamos nuestras heridas,  cuestiones 
irresueltas y deudas que saldar. La historia nos marca y, 
muchas veces, nos deja sin aliento. Cuenca vive el 
bicentenario de su independencia en medio de una crisis  
profunda donde se unen la penuria fiscal, desempleo, 
pobreza, angustia, irresponsabilidad ciudadana, decepción 
política, el azote del centralismo y la  pandemia del Covid-19. 
Éstos y otros muchos problemas son datos que no podemos 
obviar en el momento de tomar conciencia de la realidad que 
vivimos.  
En  contra posición, en  nuestra cultura, prevalecen valores 
fundamentales como la fe, la amistad, el amor por la vida, el 
respeto a la dignidad del varón y la mujer, el espíritu de 
libertad, la solidaridad, la búsqueda de la justicia, la 
educación de los hijos, el aprecio por la familia, el amor a la 
tierra, la sensibilidad hacia el medio ambiente, y ese ingenio 
popular para resolver solidariamente las situaciones duras de 
la vida cotidiana. Esos valores tienen su origen en Dios y son 
fundamentos sólidos y verdaderos sobre los cuales podemos 
avanzar haciendo posible un justo y solidario desarrollo de 
Cuenca y la provincia.

Mons. Bolívar Piedra



1. Monición de Entrada

Queridos hermanos: Después de haber celebrado la fiesta de 
Todos los Santos, el Día de los Difuntos y los doscientos años 
de Independencia de Cuenca, nuevamente nos congregamos 
para celebrar la Eucaristía dominical en la que el Señor nos 
invita a reflexionar desde la esperanza, los acontecimientos 
finales de la vida humana y de la historia. Pongámonos de pie y 
cantemos.

2. Rito Penitencial

Presidente: Hermanos, cuántas veces vivimos con las 
lámparas apagadas a la fe y al amor de Dios, por ello, con 
humildad reconozcámonos pecadores y pidamos perdón con 
un corazón sincero:
Presidente: Tú que nos llamas a estar despiertos esperando 
tu regreso, Señor, ten piedad.
Todos: Señor, ten Piedad. 

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

3. Gloria

4. Oración Colecta

Dios omnipotente y misericordioso, aparta de nosotros toda 
adversidad, para que, con el espíritu y el cuerpo bien 
dispuestos, podamos aspirar libremente a tu voluntad.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. 
Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. Monición a las Lecturas:

 La primera lectura nos presenta a la Sabiduría personificada 
en una figura femenina que sale al paso de quienes le 
buscan y anhelan su cercanía. Y sabias son también 
aquellas cinco vírgenes prudentes del Evangelio que van al 
encuentro del esposo con sus lámparas encendidas. La 
espera de la segunda venida del Señor, se alargaba mucho y 
causaba inquietud en los primeros cristianos, por eso San 
Pablo, en su carta a los Tesalonicenses, hace un llamado a 
la esperanza de la resurrección. Escuchemos con atención.

6. PRIMERA LECTURA

Lectura  del libro de la Sabiduría 6,12-16
Radiante e incorruptible es la sabiduría; con facilidad la 
contemplan quienes la aman y ella se deja encontrar por 
quienes la buscan y se anticipa a darse a conocer a los que la 
desean.
El que madruga por ella no se fatigará, porque la hallará 
sentada a su puerta. Darle la primacía en los pensamientos 
es prudencia consumada; quien por ella se desvela pronto se 
verá libre de preocupaciones.
A los que son dignos de ella, ella misma sale a buscarlos por 
los caminos; se les aparece benévola y colabora con ellos en 
todos sus proyectos. 
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor

8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a 
los tesalonicenses 4, 13-18
Hermanos: No queremos que ignoren lo que pasa con 
los difuntos, para que no vivan tristes, como los que no 
tienen esperanza. Pues, si creemos que Jesús murió y 
resucitó, de igual manera debemos creer que, a los que 
mueren en Jesús, Dios los llevará con él.

Salmista: Señor, mi alma tiene sed de Ti. 
Asamblea:  Señor, mi alma tiene sed de Ti.

Señor, Tú eres mi Dios, a Ti te busco;
de Ti sedienta está mi alma.
Señor, todo mi ser te añora
como el suelo reseco añora el agua. R.
Para admirar tu gloria y tu poder,
con este afán te busco en tu santuario.
Pues mejor es tu amor que la existencia;
siempre, Señor, te alabarán mis labios. R.
Podré así bendecirte mientras viva
y levantar en oración mis manos.
De lo mejor se saciará mi alma;
te alabaré con jubilosos labios. R.

Presidente: Tú que nos llamas a mantener encendida la 
lámpara de nuestro amor. Cristo, ten piedad.
Todos: Cristo, ten piedad.
Presidente: Tú que sostienes nuestra fe. Señor, ten piedad.
Todos: Señor, ten piedad.
Presidente: Dios, todopoderoso…

7. SALMO RESPONSORIAL   (SALMO 62)



13. Oración sobre las ofrendas

Mira con bondad, Señor, los sacrificios que te 
presentamos, para que, lo que celebramos en el 
misterio de la pasión de tu Hijo, lo alcancemos con 
sentimientos de piedad.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14. Oración después de la comunión

Te damos gracias, Señor, por el don sagrado con que nos 
alimentas, e imploramos tu misericordia para que, mediante la 
acción de tu Espíritu, cuya eficacia celestial recibimos, nos 
concedas perseverar en la gracia de la verdad.
Por Jesucristo nuestro Señor.     Asamblea: Amén

15. Compromiso
Mantengamos encendida la luz de la esperanza. 

Presidente: Con fe y esperanza presentemos nuestras 
oraciones al Padre que nos invita al banquete de bodas. 
A cada petición, respondemos diciendo: ¡VEN, SEÑOR 
JESÚS!
1. Pidamos por nuestra Iglesia que espera ansiosa la venida 

del Señor, para que siga difundiendo el mensaje de 
esperanza a una vida nueva en el Reino de los cielos. 
Oremos al Señor.

2. Por los gobiernos de las naciones, para que dirijan con 
sabiduría, prudencia y rectitud de conciencia los destinos 
de sus pueblos. Oremos al Señor.

3. Por los pobres, desposeídos y migrantes, para que el 
Señor les fortalezca con su amor misericordioso y puedan 
resistir a las adversidades de la vida con la solidaridad y 
ayuda de sus hermanos. Oremos al Señor.

4. Por nosotros que hoy compartimos este banquete de 
bodas del Señor en la Eucaristía, para que nos ayude a 
poner en práctica la Palabra que hemos escuchado. 
Oremos al Señor.

Presidente: Escucha Padre de bondad las oraciones que 
te hemos dirigido.
 Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.

Liturgia Eucarística

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: Estén preparados, porque no saben  a qué 
hora va a venir el Hijo del hombre.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10. EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Mateo 25, 
1-13
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos esta
parábola: “El Reino de los cielos es semejante a diez
jóvenes, que tomando sus lámparas, salieron al
encuentro del esposo. Cinco de ellas eran descuidadas y
cinco, previsoras. Las descuidadas llevaron sus
lámparas, pero no llevaron aceite para llenarlas de
nuevo; las previsoras, en cambio, llevaron cada una un
frasco de aceite junto con su lámpara. Como el esposo
tardaba, les entró sueño a todas y se durmieron.
A medianoche se oyó un grito: ‘¡Ya viene el esposo!
¡Salgan a su encuentro!’ Se levantaron entonces todas
aquellas jóvenes y se pusieron a preparar sus lámparas,
y las descuidadas dijeron a las previsoras: ‘Dennos un
poco de su aceite, porque nuestras lámparas se están
apagando’.

9. Aclamación antes del Evangelio  Mt 24, 42. 44

Las previsoras les contestaron: ‘No, porque no va alcanzar 
para ustedes y para nosotras. Vayan mejor a donde lo venden 
y cómprenlo’.
Mientras aquéllas iban a comprarlo, llegó el esposo, y las que 
estaban listas entraron con él al banquete de bodas y se cerró 
la puerta. Más tarde llegaron las otras jóvenes y dijeron: 
‘Señor, señor, ábrenos’. Pero él les respondió: ‘Yo les aseguro 
que no las conozco’.
Estén, pues, preparados, porque no saben ni el día ni la hora”.
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

Lo que les decimos, como palabra del Señor, es esto: que 
nosotros, los que quedemos vivos para cuando venga el 
Señor, no tendremos ninguna ventaja sobre los que ya 
murieron.
Cuando Dios mande que suenen las trompetas, se oirá la 
voz de un arcángel y el Señor mismo bajará del cielo. 
Entonces, los que murieron en Cristo resucitarán primero; 
después nosotros, los que quedemos vivos, seremos 
arrebatados, juntamente con ellos entre nubes por el aire, 
para ir al encuentro del Señor, y así estaremos siempre 
con él.
Consuélense, pues, unos a otros con estas palabras.
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor

11. Profesión de fe

12. Oración Universal



	 	 	
	 	 	
	 	 	

La Dedicación de la Basílica de Letrán

	 	 	 San Josafat, obispo
	 	 	
	 	 	 San Nicolás Tavelic
	 	 	 San Alberto Magno, obispo

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
La Sabiduría en la primera lectura, nos indica qué camino 
seguir para agradar a Dios, ser feliz y adquirir la 
inmortalidad. Quien no se deja guiar por la sabiduría es 
llamado necio, impío, malvado. Su camino acaba siempre 
mal, en la infelicidad y destrucción.

El Evangelio nos habla de la espera al esposo, es la 
espera a Cristo que viene al fin de los tiempos, nos 
advierte estar atentos para acoger el Reino bajo el 
simbolismo de una fiesta de bodas en espera previa y 
vigilante, viviendo cada día nuestra vocación.

Las diez vírgenes se durmieron, no sólo las necias. No les 
reprocha por estar dormidas, sino por no estar 
preparadas, que es distinto. Siempre estamos ocupados 
en muchas tareas, pero hay que estar preparados, 
dispuestos para entrar al gozo de la compañía del Señor 
cuando nos llame. El Señor sale constantemente a 
nuestro encuentro en la Eucaristía, oración, sacramentos, 
trabajos solidarios, estudio, recreación, consuelo, amor... 
“Dios anda también entre las cacerolas”, decía Santa 
Teresa.

Sorprende en el Evangelio de hoy la respuesta de las 
vírgenes prudentes y la severidad del esposo, 
aparentemente, carente de caridad y comprensión. Con 
esta parábola, Cristo quiere hacernos ver la urgencia de 
la hora, que exige una preparación y no admite dilaciones 
ni excusas. Esta preparación es absolutamente personal, 
no se presta ni se transmite: se está dispuesto a ingresar 
a la fiesta, o no se está; y las puertas se cerrarán para no 
abrirse.

El ingreso al banquete del Reino ya comenzó en el 
Bautismo y la Eucaristía, pero debe actualizarse 
permanentemente para llegar a la plenitud final. Estar 
preparado o dispuesto significa descubrir al Señor que 
viene constantemente a nuestro encuentro. Su presencia, 
misteriosa y real, disipa el miedo a la muerte y dispone a 
la serenidad de la espera y al gozo del encuentro cuando 
vuelva en la Gloria del Padre.

San Diego de Alcalá

San León Magno, Papa
San Martín de Tours, obispo

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS
INICIA CELEBRACIÓN DE  SACRAMENTOS
Los sacramentos de Confirmación y Primera Comunión en 
la Arquidiócesis de Cuenca  estaban postergados como 
consecuencia de la pandemia Covid-19, sin embargo, desde 
el mes de noviembre está autorizada la realización de estos 
sacramentos en las diferentes parroquias de la 
Arquidiócesis. Con este fin se ha establecido un 
cronograma, que es coordinado por cada vicario episcopal, 
las fechas fueron propuestas por los propios sacerdotes de 
acuerdo a sus realidades. Monseñor Marcos Pérez, 
Arzobispo, manifestó que en esta oportunidad serán los 
párrocos los  encargados de presidir estas celebraciones, 
priorizando el cumplimiento de todas las normas de 
bioseguridad, especialmente respetando el 30% del aforo de 
cada templo. Por esta razón se ha tenido que organizar en 
grupos pequeños a fin de cumplir con esta disposición y, por 
las mismas razones, en esta oportunidad, los señores 
Obispos no podrán estar presentes en cada una de las 
celebraciones, sino solo en algunas de ellas.
Pedimos la comprensión respectiva  de cada uno de los 
padres de familia ya que en esta época de dificultad, no nos 
queda sino buscar las mejores alternativas para celebrar 
con gozo y esperanza los sacramentos sin poner en riesgo 
la vida y la salud de los niños, padres de familia, catequistas 
y sacerdotes.




